
	

	

	
	 	  

El peligro de una sola 
historia story	

ANEXO 2 

Historia de Linette 

Siempre trato de mirar a la moda 

Linette, 45 años, Kenia 

Estamos sentados en la parte delantera de mi tienda. Lo llamé "Inversión Inteligente". La gente 
que vive en Kimbera puede comprar aquí comida a un precio razonable, sin perder tiempo para ir 
a la ciudad. Vendemos pollos, harina, azúcar y todo lo necesario en la cocina. 

Aprendí gestión, cuando trabajé 15 años como contable en el banco. Mi marido trabajaba como 
conductor. Después de algún tiempo conseguimos ahorrar algo de dinero y me convertí en 
empresaria. Siempre he creído, que si quieres cambiar el mundo, tienes que empezar por ti 
misma. Es por eso que abrí mi primera tienda, que llevo junto con mi marido, en Kimbera, donde 
viví casi toda mi vida. Incluso pensé que la gente llama a este lugar "barrios pobres", yo crié aquí 
cuatro niños. 

Uno de ellos es un abogado, y dos de ellos están terminando  la universidad. La hija más joven va 
a la escuela privada y recibe una beca por buenos resultados de aprendizaje. Recientemente 
adoptamos a una niña de 5 años de edad. Vivo en mi casa soñada y tengo un buen coche. Soy 
una madre orgullosa. Puedo compartir lo que tengo. 

Siempre trato de lucir a la moda. No significa, que me olvide, de donde vengo. Cada día vengo a 
Kibera a mi negocio. Ya tengo tres tiendas y el salón de belleza. Cuidar el negocio me mantiene 
ocupada. Y tenemos un previsto también, crear  un albergue para el turista en el próximo año. 

Soy el ejemplo, de que si quieres, puedes conseguir lo que quieras. Puedo contratar a diez 
personas y espero que el número aumente. 

Hay trabajo duro en mi compañía, pero pago bien. Quiero empoderar a mis empleados, darles la 
posibilidad de creer en ellos y de tener la sensación de que su vida está cambiando para mejor. 
Mis empleados comienzan a soñar y desafiarse; no se sienten utilizados, pueden esforzarse más 
y su vida es más fácil ahora. Todos sus hijos van a la escuela. Siento satisfacción, les confirmo, 
que la educación es muy importante. 

Yo vengo de los barrios marginales de Nairobi y sé que lo mejor que puedo hacer es no olvidar 
que hace algún tiempo mi vida no era tan buena y ayudar a aquellos que necesitan la ayuda. Es 
importante no confundir el apoyo con la piedad y ayudar de una manera constructiva. Ahora 
puedo influir en la realidad, porque tengo las fuentes. Y creo, que todo el mundo puede cambiar el 
mundo. Un mundo más cercano. 

 

	


